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DISCURSO 
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TRITENSB 

por D. Zoilo Pérez y Oarcia, 
el dia 19 de enero de 1861, 

EN CONTESTACIÓN 

AL DE LOS SEiÑORKS YAÑEZ Y AMETLLER. 

S.-ñorcs: Si cuando la primera vez que peJí la («i-
labra en esta digna corporación para defender la doc­
trina homeopática respondiendo al reto lanzado á los 
homeópatas por los señores Mala y Yañez, pude are-
pentirme después al considerar que tenia que habér­
melas con adversarios de la importancia científica, del 
talento y vasta instrucción como los referidos se­
ñores; considerando además, la debiliJad de mis fuer­
zas, si pude arcpentirme entonces, repilo, hoy señores, 
todo cambia de aspecto al ver la libertad amplia, omni. 
moda que ha reinado en csla discusión, la galanterfa, 
las formas dignas y delicadas, usadas por las personas 
que han tenido la deferencia de combatir mis humildes 
opiniones; rae siento alentado y tengo un placer al ocu­
par nuevamente esta tribuna. Empero, hay mas toda­
vía, señores; el conocimiento que he adquirido de la 
benevolencia, de la tolerancia y composlura de este 
respetable público, me dan nuevo alíenlo y entro con 
mas desembarazo en este importantísimo debate. Hecha 
esta manifestación, en lo cual tengo suma complacen­
cia, paso á ocuparme pues, de los argumentos del ya 
mi amigo, pero adversario leal, el ilustrado señor 
Yañez 

Señores: Si la primera vez que subí á esta tribuna 
pude ajustar mi discurso á un plan determinado, ele­
gido á placer, hoy no puede ser así, subordinaré pues 
mi argumentación, al orden seguido por los referidos 
señores. Decia mi apreciable amigo señor Yañez y con 
til otros ires, que yo me habia ocupado mas de lo que 
debiera, de la vida y trabajos de Hahnemann, que les 

parecía (¡uc hubiera sido mejor tratar de averiguar si 
sus doctrinas eran o no aceptables, si á sus opiniones 
podía ó no dárselas paso. Yo diré & estos señores que 
al presentarme á defender en esta ilustre corporación 
una escuela médica nueva para ella, y si no nueva, que 
por lo menos no se habia sometido á discusión en ella 
y á la que so retó de una manera muy terminante, era 
preciso, que para que la discusión pudiera marchar con 
la regularidad debida y se le hicieran todas las obje­
ciones que se tuviera por conveniente, presentar no 
solo el cuerpo de la doctrina homeopática claro y con­
creto, sino que era preciso decir el origen de donde 
habia partido, y los títulos relevantes de la persona 
que la habia traído al estadio déla ciencia. 

Señores: ¿Que se hubiera dicho si yo no hubiese lla­
mado vuestra utüucion presentándoos la gran figura 
cientiíico-literaria del descubridor de ¡a nueva doctri­
na médica? Se me hubiera argüido, y con razón, dicien­
do, ¿y quién es ese médico que coa tanto atrevimiento 
viene á reformar la ciencia de los siglos como ya se 
nos ha dicho muchas veces? Una doble intención presi­
dió á la presentación de los títulos de Hahnemann; pri­
mera, el vindicarle en este sitio, y una vez mas, de las 
injustas y apasionadas apreciaciones, que de este honr 
bre notable se han hecho, calilicándole de visionario, 
de estravagante, de escéntrico y de otra porción de 
epiletos de esta especie, con que le habréis oído califi­
car, teniendo por consecuencia una idea errónea, equi-
bocada é injusta de este ilustre reformador; y con la 
segunda, me propuse llamar vuestra atención y haceros 
rer, que un hombre que tantostítulos tiene, cssoficien* 
lemenle digno de que se le atienda, y se lean sus es­
critos con la detención debida antes de emitir vuestro 
juicio respecto de su doctrina. Estas fueron, pues, las 
razones que tuvimos en cuenta para hacernos cargo de 
la vida y trabajos de Hahnemann, de la manera que en 
mi primer discurso tuvisteis ocasión de oir; pero esto 
no quiere decir que dejáramos de ocuparnos de sus 
doctrinas y ya hicimos ver, puesto que es lo que cons­
tituye el fondo de nuestro discurso, que no solo eran 
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aceptafíles, sino ((MC para nosotros, son lo mejor que 
hasla afeora so ha dictó en medicina, soa para mi, lo 
mas adelanta Jo 3t3 nuestra época: y tened en cii>;ntfl 
scílorcs, que ni por mi carácter, ni por mi instinto, ni ] 
por mi educación rindo ni rendiré cuito á i;i auloridad 
humana, sin que antes pase por el crisol de mi humil­
de razón. 

Señores: decia mi estimado amigo el Sr. Yañez; 
que nosotros como todos los sistemáticos queríamos ha­
cer partir nuestras doctrinas de las del venerable an­
ciano de Cóos. Aparte seüorcs de la calilicacion de 
sistemático hecha por mi amigo el Sr. Yañez, califica­
ción gratuita y arbitraria, y que para hacerla, es preci­
so haber meditado muy poco, haber leido muy ligera­
mente las brillantes páginas (|qe consl,ituyen las doc­
trinas del anciano de Meisén; si mi digno amigo se 
detuviera á examinar con su buen talento la doctrina 
homeopática, observaría que Ualioemann, no hizo mas 
que presentar un método á la consideración de los 
médicos, que líahnemaou, no hace mas que presentar­
nos las cuestiones pero no l;is resuelve, nos ensena 
pues, el camino que conduce á la verdad, no nos la de­
muestra, que es la notable difericncia que hay entre 
método y sistema: el sistema como dice elocuentemen­
te teon Simón, está obligado á resolver los problemas 
que sienta, ó que emanan directamente de la ciencia |j 
que pietende esclarecer, mientras que el método por el 
contrario, presenta si los problemas pero no los resueí- t 
ve, indica la vía que conduce á la verdad y aun puede : 
descubrirla, sin deducir consecuencias, el sistema afir-
ma, el método indica los medios para distinjjúir las 
alirmaciones verdaderas de las falsas, las hipótesis de la { 
verdad demostrada ó justificada; los conceptos de la ' 
imagiuaciou, ólicticips, de la razón; el método pues es 1 
anterior y superior al sistema. La Caliricacioni pues, dé ! 
síslcmálico con que nos distingue nuestro digno amigo 
es Itijustiíicada en su acepción filosófica, y lo es doble­
mente mas en su verdadera acepción práctica, 

Señores: si la homeopatía tiene la pretensión justa 
de ser la heredera lejltima dé la tradición hipocrática, 
es porque no ha sido fielmente interpretado el método 
hipocrático, por los médicos que inmediatamente le si­
guieron; pues principiaron á separarse del ancho cami 
IÍ1 trazado por aquel grande hombre, introduciendo 
e:i la ciencia el desorden mas espantoso, ¡haciéndola 
iniíréhür sin fhjrrotcro, sin guia, durante veintidós si­
mios, bastívque el ilustre Sajón la sacó de aquel labe­
rinto, dé áipíbl caos, reaftüd'aiido, los importantes tra-
bnjos del respetable anciano griego, ])artíendo cómo é\ 
para co:islítiiir su doctrina, del fructífero principio de 
1,1 ObasrvH'ion y !n Experiencia, proclamado por el an­
tiguo Asclepiade. Y si nó decidme ¿qu(̂  escuela médi­
ca, dc'las' infinitas qffesié'fón'd^üTftdó el 'vasto'¿tííió'po' 
de 1.1 ciencia desde los nietodístás, empíricos y eclécli-
cosalcjandrinos, hastalosencícíopfedistasdel sigloXVm 
incluso ttroussais, qué doctrina ha seguido el riguroso 
inétodo, la brillante base sentada por Hipócrates? Nin­
guno, absolutamente ninguno: todos han sido puras 
concepciones a pr<«n que han falseado por su base 
este fecundo piTinéíĵ io. Ni Thcraisoii, ni el Asclepiades 
romapo, con su pdro-atomismo, ni Galeno con su poli-

farmacia y su le^ de los coMrario^, ni tos médicos que 
en diez y sjéis siglos sorvilnieotc te han seguido, nii»a-
ríícelsó niíStal, ni cien nolnbre» (ñas que pudiéritmoí» 
citar, que tienen páginas brillantes en la historia, han 
seguido, como llahnemaun lo hizo, el derrotero mar­
cado por Hipócrates. 

Señores: Hipócrates siguiendo lígurosamcnte el 
principio dé observación pasiva, sintetizó la ciencia, 
reunió los conocimientos ^u sus antepasados y hecho 
los primeros cimientos y casi constituyó por completo 
la ciencia del diagnóstico, y la muy poco menos impor­
tante del pronóstico, es decir, nos dio el conocimienlo 
del material sobre que habíamos de obrar, nos [iresen-
tó mas que en rudimento las ciencias fisiológico-pato-
lógicas, y ensanchó la higiene cuyo origen se encuentra 
en jos libros de Moisés. Ahora bien, señores, Hahne-
mann subiendo en la corriente histórica hasta el gran 
médico de Cóos, penetró con su cspíriiu investigador, 
en la índole de la ciencia sometida a su examen, mi­
diendo la altura de los trabajos hipocráticos y compa­
rando después la obra de los sucesores del ilustre As­
clepiade observó sin duda alguna, que se había falsea­
do el fecundo princijiiosentado por aquel sabio, cambian 
do la dirección de los estudios médicos por otra mas 
frágil, mas deleznable, puessehábia venido apoyando 
el vasto edificio de la medicina, en las distintas y tan 
'variadas concepciones li!os;)iicas reinantes en el campo 
de la inteligencia. 

Advirtiendü Hahneraann que la recta trazada en la 
i.sla de Cóos, se la bahía separado de su primitivo lia 
zado en \t^ casi totalidad de sus puntos, y como siendo 
ella la única vía que condugera á la verdad científico-
práctica, tuvo que deducir forzosamente que era impo" 
sible que con la nueva dirección se llegara nunca al 

I descubrimiento del tercero y mas precioso término del 
I problema luédicb; para poder consiitu'ir una doctrina, 

que partiendo de la observación rigurosa de la natura­
leza, satisfaciera las justas aspiraciones del arte y d.! la 
ciencia, siendo á la vez un medio seguro, dentro de lo 
realizable por el hombre, para mitigar los padecimien­
tos que aquejan á la humanidad. Que esto es una ver­
dad demostrada, no hay para «pie insistir en !a ptueba; 
recorred señores la historia de nueslra ciencia desde 
Hipócrates hasla Hahnemann y os convencereis de /a 
certeza de lo que dejamos espuesto. Examinad ahora 
los principios fundamentales de la doctrina hipocrática 
prescindiendo para elto y por completo de la pasión de 
escuela y no podréis menos de convenir éOii nosotros 
cin qiie'la base Túndámentaldel método que sirvió á 
Hipócrates para co.'islituir su sistema en lo relativo á la 
Fisiología y á la Patología, cuyas doclrinas en este 
punto sigue la homeopatía, es el mismo deque se Vuiió 
ntílid'eM&hp'ái'a'Constituir sü léfíi^éutieS,' saHó'la di -
ferencia de época en qué cada una de estas dos grandes 
figuras médicas han florecido. Vilalista el primero en 
Fisiología conforme á los conocimientos de su tiempo, 
y vilalista también Hahnemann conforme al suyo; la 
raisnia apreciación patológica snstancialmenle, la del 
primeroyjué la del segundo, y por último, hasla la ini­
ciación de la ley de los semejantes arrancada á la na­
turaleza por Hipócrates, es lo que ha venido después 
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de veintidós siglos á enlazar los trabajos 6 los descubri­
mientos, de la antigüedad, coa los de la edad moderna 
para constituir la ciencia sobre la base de la doctrina 
homeopática hija de la observación y la esperiencia. 

Ahora os pregunto yo señores ¿habrá motivo, tendre­
mos razón los homeópatas para creernos ó para consi­
derarnos los masgenuinos representantes délas verda­
deras doctrinashipocrálicns? ¿Será pues justísima nuestra 
pretensión? Vea el Sr. Yañez como no ha sido justo 
al querernos envolver eu una reticencia que ninguna 

relación tiene con nosotros. 
Señores: siguiendo el urden de argumentación de 

mi estimado amigo el Sr. Yañcz, me haró cargo de una 
acusación que gratuitamente se ha peru\itido hacernos, 
diciendo, que nosotros, loshomeó|)atas, no solónos ol­
vidamos de los niédjcos que tienen justa celebridad en 
la historia, sino que rompemos por completo con la tra­
dición cienlítica. Seíiorcs siento inlinito que una perso. 
na tan ilustrada y del talento de mi estimado amigo ei 
Sr. Yañez, asevere una cosa que es á todas luces ine- I 
xacta, y que á pesar de su aplicación, dá una idea bien 
clara \)OT cierto, de que no se h;̂  hecho cargo de las 
obras del fundador de nuestra escuela, á quien preten­
de combatir, en las cuales encontrará nuestro amigo 
consignados los muchos y buenos descubrimientos que 
nos legaron nuestros antepasados. Prescindiendo de 
quellahnemann necesita y acepta, como no puédeme­
nos, como necesitamos y aceptamos sus discípulos la 
anatomía y las esplicaciones fisiológicas de las.escuelas 
vilalislas, puesto que su principio fisiológico cardinal 
es el mismo que el de todas las domas escuelas que han 
iidinilido la fuerza vital como el fundamento de su fi­
siología, siquiera el sombre con que se le ha decorado 
haya sido variado conforme a! gusto tilosótico de las 
distintas épocas históricas. 

En patología aceptamos la etiología en casi todas 
sus partes, porque hasta la doctrina de las enfermeda­
des crónicas tiene su arranque y la apoya el fundador 
déla homeopatía, eu lo que la tradición arroja de sí, y 
esto podéis examinarlo cuando queráis, pues no hay 
mas que coger el tratado de enfermedades crónicas de 
Hahnemann, para convencerse hasta la evidencia. La 
sintomatologia, el diagnóstico y el pronóstico, no solóla 
acepta Hahnemann, sino que lo amplía en muchos pun­
ios; otro tanto hace con la higiene y la cirugía, subor­
dinándolo siempre á su método. 

Lo que Hahnemann no admite, señores, son los erro, 
res que se encuentran esparcidos en la tradición, en la 
historia, pues e11os,y solos ellos, son los que dieron lugar 
al descubrimiealo de su gran,principio terapéutico. 

y quiénes son, isenores,í los que sé atrever» á áeo r 
que nosotros rompemos ía tradición? Los mismos que 
todos los dias j en toáoslos tonos declaman contra ella, los 
que están al lado del jefe délos materialistas españoles y 
eJ que en otro tiempo apellidaba divino á Hipócrates y 
después le ha tratado como todos sabéis, como no se ha 
atrevido nadie á tratarle. El mismo que tiempos álrás y 
en su periódico «La Facultado apostrofandoá loshomeó. 
patas decia, airas jóvenes,alrevidosimovadorcs,insensa-
tos iconicUistas. Ahora bien señores: ¿os diré yo, quiéncg 
sontos que rom[)en con la historia? quienes son los ver­

daderos iconoclaslassinovosotrosquchabeisqucrido, que 
habéis <leitido la pretensión, el descabellado propósito de 
derribar el primer altar, el roas firme baluarte de la 
ciencia y el.que ha sido respetado por los hombres de 
to-los los tiempos y países; vosotros pues, sois los icono­
clastas, vuestro gel'e es el primer iconoclasta delacién-
cia. 

Señores: como consecuencia de los argumentos que 
acabamos de refutar, decia el ilustrado señor Ifañez, 
que la homeopatía no partía de la observación y la es­
periencia, de la tradición ni do la razón, en oposición 
á lo que yo sostuve y creo haber demostrado en mi pri" 
mer discurso. En él probamos suficientemente, que la 
nueva escuela acepta la tradición, y también que es hija 
legítima de la observación, puesto que hemos hecho 
notar la analogía que tiene con la escuela hipocrálica: 
reconoce los principales dogmas de esta, y arran­
ca á la vez del mismo principio cardinal de su métodoi 
lo cual, nos parece que es bastante á probar lo erróneo 
del juicio emitido por nuestro buen amigo, sin embargo, 
señores, nos vamos á permitir dar un poco mas de osten­
sión a este importante punto de la cuestión que con 
tanto gusto debatimos, por hacerlo con personas del ta* 
lento é instrucción, como las que toman parte en esta 
importante lucha cienUfiicn, y en la que nada perdemos 
los que como mi humilde persona crean recibir un alio 
honor, hasta siendo vencidos por adversarios de los an. 
Iccedenles y reputación cient'íüca, como la de los señores 
referidos, provocadores de esta lid. 

En nuestro primer discurso digiraos, que el princi­
pio fundamental de la doctrina homeopática, al que de­
ben dirigir los tiros sus adversarios si quieren acabar 
con ella, si quieren destruirla, es la ley de los seme­
jantes; pues bien, siendo este su principio cardinal, el 
que la dá vida, el que la dá hasta el nombre conque 
se la conoce, con que se la distingue entre las demás es. 
cuelas; nombre que nace naturalmente del referido 
principio en oposición á otras, qoe para conocerlas han 
tenido que ser bautizadas con el nombre del autor que 
las presentó en la escena científica, por carecer de un 
principio general que las distinga tan gráficamente y que 
las guie á la vez en el dilícil y áspero camino de la prác­
tica; esta base de donde parte nuestra escuela, es pro­
ducto déla observación, de la tradición, y que la razón 
la dá mas solidez por la interpretación lógica de sus he -
chos, de su método y de sus medios. 

¿Cómo podia Hahneman, señores, haber llegado ai 
descubrimiento de dicho principio sino observando á la 
naturaleza y preguntando á la historia? de ningún mo-
^p, absolutamente de ninguno. Para llegar él á la.nocion, 
ai conocimiento de cualquiera de los medicamentos que 
csperiraentó, del mercurio, de la belladona, de la nuez 
vómica, por ejemplo, en el orden que Hahnemann se 
propuso y logró conocerlo, no hay mas medio posible 
para llegar á este fin, después de tener en cuenta la 
tradiéión, qoe el esperimento hecho en el hombre eu 
el mas perfecto estado de salud, cuando nO hay posi­
bilidad de confundir las manifestaciones producto de la 
acción patogénica de los medicamentos, con las verda­
deras espresiones ó inaneras de manifestarse una en­
tidad patológica. 
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Podría asegurarse nunca que el mercurio licn.e una 
acción visible, palpable y constante, sobre las membra­
nas mucosas, sobre el sistema linfático,. sol)re los hue­
sos etc. que la belladona egerce también-una acción 
determinada sobre el sistema nervioso cerebro espinal 
y muv especialmente sobre el cerebro mismo, sobre el 
aparato gastro-hepático, en la laringe etc. etc. Que la 
nuez vómica la posee taml)iea electiva y directa sobre 
el sistema nervioso gangliónico y como consecuencia 
natural y fisiológica, sobre todos los aparatos, órganos 
y tegidos que están dentro de la esfera de influencia do 
este vasto sistema; si los referidos medicamentos no se 
hubiesen esperimentado una y mil veces, dando siem­
pre el mismo resultado hasta llegar á constituir las ricas 
patogenesias qne de ellos poseemos. 

Como ha adquirido la toxlcológia el conocimiento 
dó los signos conque se distinguen los envenenamientos 
hechos con ciertas sustancias, sino por las manifesta­
ciones patogénicas llevadas á la altura que se observan 
cuando las sustancias se han dado en grandes cantida­
des, comprobadas por la observación y la esperiencia y 
con la demostración d; la existencia de las sustancias 
que determinaron el orden f-nomenal patogénico in­
dicado. 

Por lo domas, señores, si averiguar las virtudes 
patogénicas y curativas de los medicamentos por la vía 
que lo hizo llahnemann, interrogando al organismo con 
la administración de los agentes medicinales para que 
aquel se espresara conforme á las impresiones ocasio­
nadas por estos, es siguir rigurosamente la observación 
y el esperimento, ¿cómo negar á la homeopatía el que 
nazca, el que tenga su punto de partida en este fecun­
do principio? ¿Cómo negar la pureza de su origen? Muy 
sencillamente, presente^ndo un sofismasmo un paralogi 
como el que acabamos de combatir. De este modo se 
pretende destruir la verdad de la joven escuela. 

(Se continuará]. 

•wmwi» 

ESTUDIOS PR.\CTICOS. 

DU 

Tiíi\!\PÉUTlC!\ lIOlíHOPÁriCA. 

ARTICULO TERCERO 
ABSCESOS. 

La elimologíade osla palabra procodcdc la la-
Una ah fteessiis, clol verbo abscedere, que significa 
dividir, cortar, separar. Se enliende por absceso, 
un tuoior fór-mádo por una colección de pus en un 
espacio accldénlal, circunscrilo. 

Siendo siempre los abscesos, ó tumores puru-
lenlos, el resultado de una inflamación que ha re­
corrido sus diversos periodos, no me es posible, sin 
incurrir en repeticiones enojosas, detenerme á des­
cribirles individualmente. Por lo tanto espresaré 
lan solo el modo de hallar el lector el artículo cor­
respondiente h la enfermedad de que dependan. 

Se ha dividido los abscesos en agudos o fleg-
raonosos, cuya descripción se hallará on el artí­
culo", Fkgmón; en frios' ó crónico.'», que los daré á 
con.»corbajo el nombre de Escrófulas, y en abscí'-
fios por congüslion, de los que me ocuparé coa el 
nombre de Caries. 

ACCKLUAS. 

Se dá este nombre á los eruplo^ agrios que es-
perimoulan algunas personas, antes ó después de 
las comidas. Siendo las accedías ini síntoma, ya de 
algunas enfermedades del estómago, ya resultado 
de una indigestión, me ocuparé de ellas al tratar 
de varias enfermedades del estómago, ó cuando 
coresponda en el orden alfabético hablar de la in­
digestión. 

ACiNE. 

En la historia de esta enferme.lad se hallan al­
gunas opiniones diferentes que croo conveniente dar 
á conocer si bien sucintamente, á íin do que nues­
tros lectores tengan á la vista lo mas notable sobre 
el asunto. Ciertos autores hacen derivar la etimo­
logía de la palabra acné, de otra griega que signi­
fica pequeña cosa, granos pequeños: otros con mas 
razón quizá, la derivan de la igualmente griega qu; 
indica vigor, juventud ,porque una íh la.s formas de 
esta enfermedad se presenta gciieralme.ite en la 
pubLM'tad. Wilan y Baleman la coloca eu el órJen 
pustuloso: Alibert, en el grupo de las dcraialcses 
herpclicas¡y el modernísimo dermatólogo Duchesne-
Du Pare participa de esta opinión. 

Mas á pesar de esta pequeña divergencia etimo-
lógico-nosológica, están conformes en el fondo y 
aun en las formas principales que reviste, pudién­
dosela definir descriptivamente, del modo siguiente: 

Difinicion. Con el nombre de Acné ó Varus (1). 
un orden de alteraciones caracterizadas principal­
mente, ya por la presentación de pequeños cuerpo.s 
blancos, cilindricos, generalmente negros en su 
punta; ya por escamas y costras oscuras ó amari­
llas; ya por manchas siempre complicadas de líneas 
vasculares mas oscuras y de elevaciones granula­
res; ya en fin, por pústulas, con ó sin base tuber­
culosa, muy variables por su número, volumen y 
disposfcion: estas pústulas superan lentamente, de­
jando á veces en pos de sí pequeñas cicatrices li­
neares y blanquecinas. Estas diferentes lesiones 
tienen además por cai'áctor común, el situarse úni­
ca,9 áí pierios prihcipalménlé eíi-ía oárá, y de i-e-
conocer como punto de partida, es áecir, de espre-
sion, una alteración de los folículos ó cryplas 
sebáceas. 

En el diagnóstico de esta enfermedad no es fá­
cil confundirla con cualquiera otra derraatose en 

(1) De varius, vario, á causa sin duda de los cambios 
que el mal imprime tantas veces en la fisonomía. 
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atención á los sitios que ocupa (frente, mejillas y 
«spalJas); solo la sifilitl« pustulosa llamada corona 
v^eiyeris, pudiera en ciarlo modo inducir á error, 
|)ero si se-tiene presente (|ue en esta sifilide, las 
f) iátulas ocupan también el tronco y miembros; 
que son scmi-circularos y de color cobrizo como 
U)das las sifilides se saldrá prosdo de la duda, 
maxiníe cuando el acnc está reunido con la capar-
fosa y los empeines ó j)años 

Cansas. Nada se ¡sabe de las causas que pue­
dan desan-oilar esta dolencia, y solo se admiten y 
<'.oaocen ciertas circunstancias de las jiersonas en 
(laienos so lia observado, tales como, la pubertad, 
las esco.sos venéreos, el abuso de las bebidas alcó-
liíjlicai, la embriaguez y el uso de ciertos cosméticos, 
lia lo que eslan conformes la mayoría de los auto­
res de la antigua escuela, es en creer su adquisi­
ción por herencia, es decir,.por generación, siendo 
«sla causa uuo de los fenómienos distintivos de la 
gran familia de los herpes y de la subdivisión de 
estas dermaloses. 

Si fuL'ra mi objeto estenderme ea considerado-
aes palológicas, ¿no podria dirigir cargos muy fun-
ilados á una escuela que, impugnando el germen 
hereditario que Ikhnemann da á las enfermedades 
crónicas, se presenta inconsecuente aceptando ella 
misma lo que en homeopatía rechaza? Si esta en-
enfermedad no se observa en los niftos, sino desde 
la pubertad hasta los treinta y cinco años, ¿como 
esplicar á la antigua escúdala conservación dé esto 
germen en el organismo? ¿Cómo concebir la adqui­
sición hereditaria, sin aceptar lo que Ilahnemann 
consigna sobre este asunto? ¿Se podrá sostener con 
razones concluyentes la localizacion de las enfer­
medades crónicas? 

El acné ó Varus, cualquiera sea la causa de­
terminante, sobreviene geiveralmente sin alteración 
notable de la economía; se presenta al médico bajo 
formas variadas que interesa estudiar separadamen­
te por presentar indicaciones terapéuticas particu­
lares. 

Las variedades mas principales que describire­
mos son tres: el Acné simple ó el Varus disemina­
do de Alibert: el Acné punteada ó Varus sebáceo, 
y la rosacea ó caparrosa, pues si bien se cuenta al 
méntagra, la trataremos en su capitulo correspon­
diente, en atención á que no todos los dermatólogos 
la incluyen en esta dermatosc. 

ACNÉ SIMl'LE Ó VARUS DISEMINADO Y POSTULOSO. 

Esta variedad se fija casi siempre en las partes 
anteriores y laterales de la frente: las elevaciones 
JÓ granos que la caracterizan se presentan sucesiva­
mente como otras tantas puntas pequeñas inflama­
das, cuya base está, en general, rodeada de una 
aureola r ja poco estonsa y cuya punta.no tarda en 
supurar; en pocos días se deseca, formándose una 

costra poco notable. Se anuncia por algunos pico­
tazos ó comezones tan ligeros que.suelen paiar des­
apercibidos, esceplo algunos casos raros en que se 
llena la cara de gran número de pústulas. Suele 
ocurrir que en lugar de seguir una marcha aguda, 
se queda estacionaria. 

La seg;unda variedad Varus sebáceo, ó limita su 
acción á pocos folículos, ó da lugar por la gran 
consistencia del pus, á la formación do pequeños 
cuerpos blancos, cilindricos, generalmente negros' 
en su punta, y cuyo humor sebáceo ha pasado ha 
ya muchos aflos, sin fundamento, por verdaderas 
lombrices. 

El Varus sebáceo es por lo regular de larga 
duración, constituyendo un desarreglo, masqueuna 
enfermedad, escepto cuando se fija en la cara que 
suele darla, ó dejar en pos de sí, una deformidad 
hasta repugnante, por lo cual debe llamar la aten­
ción del práctico. 

La CajHirrosa ó el Acné eritemato pustuloso, 
consiste en una alteración crónica déla cara, ca­
racterizada por rubicundeces persistentes y de es-
tension variable, sembradas de multitud de puntos 
de Color mas ó menos oscuro, reemplazadas en al­
gunos enfeimos por arborizaciones vasculares, y 
que de todos modos acompaña la inflamación de 
cierto numero de folículos sebáceos. 

El mal suele empezar por pústulas rubicundas di­
seminadas, que empiezan ordinariamente porlanariz 
se estiende á la barba, mejillas y frente y á veces 
se propaga á las orejas y el cuello. En algunos ca­
sos la nariz y mejillas están cubiertas de estos pe­
queños tubérculos, cuyo aspecto característico ha 
dado ál^ enfermedad el nombre que lleva. Cuando 
la dolencia ha llegado k un alto grado de desarro­
llo, se forman tumores fungosos ([ue ocupan casi 
esclusivamente las alas de la nariz y dan á la cara 
un aspecto hasta repugnante. 

Ldi caparrosa, en fin, es la peor forma de esta 
enfermedad, pues se alteran los órganos digestivos 
y se presentan hemorroides secas; hay disposición 
á la dilatación de las venas en los órganos interio­
res y en edad mas avanzada llega hasta afectar ei 
corazón 

Para terminar, en lin, las consideraciones pa-
j tofógixsas que annque en resumen nós herhos pro­

puesto presentar, diremos; que mas que especies y 
variedades como quieren Alibert, Willan y Gibert, 
las tres formas de Acné que quedan descritas, solo 
son grados de la misma enfermedad. En efecto: 
entre las pústulas del Acné ó Varm, solo se obser­
va, que o el saco folicular queda intacto después 
de la espulsion del pus que le ingurgitaba, volvien­
do el enfermo al estado normal sin observarse en 
él cicatriz alguna; ó la inflamación folicular es mas 
profunda, tiene una base lubercuios^; traspasa los 
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límiles del quiste sebacee», y se esüende á los pa­
quetes celulares próximos. Cuando lodo esto ocurre, 
ni la naturaleza ni el arle pueden curar mas que 
cicatrizandf), como si se tratara de una verdadera 
herida.» Imiporta pues bajo el punto de vista prácti­
co reconocer si el Acné ó Varus es ó no suscepti­
ble do curarse por resolución, pues en caso con­
trario debe prevenírsele al enfermo que no se le 
pueden evitar cicatrices de mayor ó menor esten-
»ioa. 

PÍO HERNANBKZ. 

(Se continuará). 
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Damos las mas espresivas gracias á nuestro cor­
religionario el Sr. D. Ana8ta.sio García López por 

su déíerencía y cortesía al remitirnos el ejemplar 
de su obra de Intoxicación Paludiona qna anun­
ciamos, prometiendo hacer d« ella un exámon on 
consonanciacon ol carador que se ha servido darla. 

Academia Médioo-quirur£.ica Matritenso. 

Por olvido y distracción, no hornos advertido ^ 
nuestros lectores á fin de prevenir interpretaciones 
quizá poco favorables, que las sesiones de la Acade­
mia Médico-Quirúrgica relativas á ladiscusion sobre 
la homeopatía y que vamos publicando, las lomamos 
íntegras de la España Médica, periódico Oficial de di­
cha sociedad, por la doble razón dcser bástanle exac­
tas y porque la parte activa (pie hemos tomado en 
la discusión, nos retrac el reseñarlos discursosá fin 
de que no se nos juzgue parciales hablando en causa 
propia. Consto, pues,qu3 no son niieslras las reseñas 
de las sesiones. 

Sesión cienlifica del'i'i de febrero. 

Abierta la sesión á Ins ocho do la noche, continuó 
el debate pendiente acerca del mado de obrar los medi­
camentos en la economía, haciendo uso de la pala!)ra el 
Sr. Pérez para rectificar, diciendo que el Sr. Mala se 
halla eu guerrilla, no dando ni aceptando uiia ijalalia 
füriTial üODtra la homcopalia; que difícilmente llegaría 
á ocuparse de los vilalistas, porque le había de costar 
mucho trabajo pasar de los lianncmíinianos; que co;i 
razón decía Uahneinann que nnichos de los que com­
baten la homeopatía, no la conocen, y que el doctop 
Mata no había llegado todavía á conocerla; que no era 
cierto se necesilase recordar la totalidad de los sinlo -
¡íias püU)genéticos, sino la totalidad de los patológicos 
ó mejor, los principales, los que constiluian la fisono­
mía del padecimiento, por lo que había estado en su 
lugar lodo lo espueslo por el Sr. üidapilleta en el caso 
de pulmonía publicado eu EL DEBATE; que la totalidad 
no era fácil retenerla, pero si los eseuciaies ó i)atog-
nomónícos, pues estos eran la reílexion del carácter 
propio del medicamento; que, respecto al caso mani­
festado por el el Sr. Mata, acerca de una apcplegia 
atajada en su progreso por una sangría y cuyo padeci­
miento se estaba tratando homeopáticamente, debía 
manifestar que solo se habia tratado veinte y cuatro 
horas por este sistema, y de consiguiente no se bahía 
dejado tiempo para que obraran los medicamentos; que 
esto mismo le liabia sucedido en su prática y, sin em­
bargo, no habia deducido nada de ello. 

El Sr. Hernández (ü. Pío) empezó diciendo, que 
el Sr. Mala quería vencer, pero no pedia, que quería 
seducir con frases engañosas, pero no lo conseguiría, 
pues tos jóvenes verían que se les trataba de alentar 
con el escepticismo, por mas dorado que pare-zea; que 
esto no sucedería, porque los médicos prácticos n o de­
jarían que la medicina volviera a los tiempos antiguos 
de Hipócrates, en que en los caminos se pedia remedio 
á las enfermedades; y que S. S. esperalKi que lodos le 
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ayudasen á defender que la niodicina posee verdades 
{iráclicas, liene hechas grandes conquistas, por lo que 
era necesario dar la razón állahneraann cuando decia, 
«no me creáis por mi (¡alabra, sino esludiadiiie y 
¡>ractica(J. 

Después de hacer un corto resíimcn de lo dicho en 
su discurso anterior, se ocupó de los métodos en medi­
cina, manifestando que eran tres, el o iiotleriori, re-
jiresentado por el pod ho\ el a priori, basado eu los 
conocimiuntüs ffsico-quimícos y botánicos, y el esperi-
iiitnto puro, quo dijo s"r el único m;Hodo verdadero; 
liospues »c hizo cargo de !a cuestión de los 41 grupo-, 
enunciados por el señor Mata, y dijo que ni elOrg.inon, 
ni la materia médica, ni el Opúsculo de la Esderiencia 
en medicina, se hallan como obstáculo á la esperiinenta-
c!on pura; que llabnemann escribió este Opúsculo bas­
tantes años antes del Organon, en 1805, que en esa 
obra solo habia un cuadro abreviado de etiología de 
enfermedades, y i\u(¡ esta obra era un discurso acadé­
mico, en que se veía ya al naciente homeópata y honr 
brc de escuela. (Leyó algunos pasages de él ) Dijo que 
00 dicha obra consagraba algunas líneas á la esperi-
nicntaciou pura (volvió á leer), y, sin embargo, ni en 
ella nombra á )a homeopatía, ni todavía habia Ibrmado 
áu credo cienlílico, por lo que no puede servir de argu­
mento contra la espcrimenlacion. 

Se estendió después en consideraciones acerca de 
la terapéutica, deduciendo (¡ue las enfermedades medi­
camentosas nunca son graves, porque los medicamen­
tos se dan á dosis mínimas y si desarrollan demasi<idos 
síntomas, no se repiten las dosis hasta la estincion de 
aquellos; que los Ai grupos, división arbitraria de iu-
lluencias, "están basados ea errores de régimen, que, 
aunque compatibles con el estado de ?alud, no deben 
permitirse en la esperimcnlacion pura, no coavirlién-
(lose nunca en causas de enfermedades, á no ser enor-
i;anizaciones susceptibles y cuando se ha llevado el abu­
so á alto grado; que, respecto á lo dicho de los cuerpos 
cu suspensión de la atmósfera, asi como de los proce^ 
(lentes de los morteros, debía decir qiíe la atmósfera 
era igual para el csporimento puro que para el clíuico; 
i|uc los morteros no se habia visto sufriesen delerioroi 
y caso de ser esto asi, á ^lesar de 60 aíios de práctica, 
hasta ahora nadie habia visto que tales cuerpos estra-
ños diesen caiactcr distinto á los medicamentos. Mani-
l'estó que hasta ahora las dos objeciones ó argumentos 
mas directos que se lia!)ian hecho á la homeopatia por 
ios alópatas, eran uno de un tal Guibourt, que propu­
so á Leon-Simon acertar el medicamento que se hubie­
se dado á una persona por los síntomas que desarrollase, 
jo cual Hó aceptó por Qo,ecbarsdf><-e si sólo lá'respon­
sabilidad de una doctrina, y porque rara vez un mcdl-
caincnlo esperimenlado cu diversas personas, ofrece 
loj mismos síntomas, y esto podría inducirle á error; 
proponiendo en su lugar, que, sabido el medicamento 
empleado, sin ver al que lo hubiese tomado, decir los 
síntomas que dá y ver si algunos ó lodo* los daba el 
sugeto y si estaban consignados en la Materia médica; 
y la otra de un crítico espafiol (y no elSr. Mata), que 
dijo que para probar que los síntomas medicamentosos 
hoincopálicos son ilusión pura, no habia mas que dar 

por espacio dé ocho ó quince dias agua pura á dgtinas 
personas, y se veria como esto solo modiliearía la'salüd 
pudiendodar tugará una serie de síntomas que pueden 
muy bien atribuirse á la homeopatía. El Sr. Hernández 
manifestó que esto era ridículo lino, y era preciso con­
venir en que, si bien en ciertas condiciones de salud 
pudirra esto suceder, en las do salud regular eaqaese 
deben esperimenlar los medicamentos, el agua pura no 
puede dar un cuadro patológico ordenado que sirva de 
base para saber si uno está dormido ó despierto, si lo 
que vé es real ó ficticio. 

Pasó en seguida á examinar la ley terapéutica, ha­
ciendo algunas comparaciones entre las dos escuelas, 
diciendo que no siempre en alopatía se hace uso del 
contraria, que por otra parte, esta es una ley eclécti­
ca de que se ocuparía; lo que no sucede en la homeo­
patía, pues siguiendo el método a posleriori, basado en 
la observación clínica, asi quese distinguen los síntomas 
medicamentosos, se esperimentan en el enfermo, dedu­
ciendo de aquí la ley; que el contraria no tiene fondo 
filosófico-médico, pues le falta unidad en su aplicación, 
esccpto^enel vómito, en los dolores, en la astricción 
de vientre, y alguno que otro caso; que en los demás, 
no era fácil distinguir el método y la ley; que en ho­
meopatía, el cuadro sintomático, resultado de la espe-
rímcntacion pura, es la esfera general de acción del 
método. Dijo que las enfermedades medicamentosas 
no todas son de igual valor, y que para el diagnóstico 
de las enfermedades no todos los síntomas lo son tauí-
poco, ocupando por esta razón el primero ó segundo 
luf̂ ar; y que por ignorar esto, se confunden los críticos 
alterando sin derecho la doctina que critican, pues 
bastan los principales síntomas para caracterizar la do­
lencia; que esto prohaba la diferencia entre la íisono-
mia y la universalidad. Que no debia haber duda en 
la elección entre una nicdicina que confunde el méto­
do y el principio, no podiendo distinguir loS síntomas 
del medicamento do los de la enfermedad, y otra que 
nada le sucede de esto; que la antigua escuela en lan­
íos siglos solo habia llcgailo á conocer cuatro ó seis me­
dicamentos,' á saber: el mercurio, la quina, el iodo y 
el azufre, y cuyos resultados mas positivos se revelan 
contra la ley de los contrarios, dando cuadros tan con­
fusos de los síntomas debidos al medicamento y á la 
eufermedad, que si el enfermo no dijera el medicamen­
to que habia tomado, no podría distinguirse. Que efec­
to de esta confusión y dcsarmonía entre el método y la 
ley, se hablan perdido muchos medicamentos buenos, 
usados en la antigüedad, como la brionía, por ser ve­
nenosa lo cual no era una razón, pues eq la actualidad 
Iflis áíópátas dan otros niiichos que se hallan en igual 
caso y los dan moditicados para evitar este efecto. De­
dujo, pues de todo esto que era muy difícil derribar una 
doctrina basada, mas que en el terreno filosófico, en el 
de observación y práctica. Después ]de hacerse cargo 
del argumento del mas es mas y el menos menos, raa-
nifeistó que Ilahnemann, pagando tributo al orgullo 
humano, dio In teoría, pero que hoy no existe ni de la 
ley ni de las dosis infinitesimales. Empezó á ocuparse 
de estas, y dijo que era la cuestión batallona y menos 
creída, poique no entraba por los sentidos; pero que 
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en este punto, nunca se pasaría de negar unos y afu­
mar otros. Dijo que nada tenia de contraria al sentido 
común, sino que únicamente se oponía á la rutina y á 
la tradición. Que los enemigos de la homeopatía se IKI-
bian empellado en creer que los medicamentos en Ins 
dosis infinitesimales obran en raion directa de la masa 
é inversa del cuadrado de las distancias, y que esto era 
hacer cuestión de cantidad lo que solo era cuestión de 
calidad, pues se trataba de dar lo suficieule, ewslien-
do ocasiones en que se administa hasta puro ó en masa 
bruta el medicamento; que asi lo dice Hahnemann, lo 
solíciente, y que los home6patas que piensen de otro 
modo, es de responsabilidad propia su doctrina. Que 
si esto no fuera asi, estaiia muy en su lugar el ejem' 
pío de la obra del Sr. Corral, acerca del oleaje del mar. 
Que en el mismo Habaemanneuslia contradicción, pues 
cxislian dos épocas en su vida en la primera juzgaba 
que al preparar los medicamentos solo dividía, atenua­
ba, sustraía la masa, y en la segunda, que además de 
esto, el medicamento adquiría virtualidad, se dinami-
zaba. Que esta segunda p&rte la juzgaba León Simón 
raelal'órica, pero que como no dañaba,, mas valia algo 
que nada; que este desanvolviiniento de acción se pro-
haba con solo pensar que una moneda de oro^ cobre, 
etc., pasa entera por el tabo digestivo, sin causar da-
no alguno, y en polvo nó; que lo mismo sucedía con el 
licopodio, la sal común, etc. Que una ve?, despojadas 
del ridiculo de que mas es menos y vice-versa las do­
sis ialinitesimales, concedida mayor virtualidad, y se 
verá que son muy aceptables. \.clo'.continuo, reasu­
mió, terminando por esta noche, para ocuparse en la 
inmediata de otros puntos. 

El Sr. Yañez rcctilicó diciendo, que no abdicaba d; 
ocuparse de .la homeopatía en otra noche, en lo (u^ 
probaría que el Sr. llcmandez desconocía por lo visto 
la nomenclatura homtopátíca, á menos de que hubiese 
varias, en cu\o caso poJian acometerse unos partidar 
ríos á otros; repitió el argumento que había lii'cho en 
otra sesión, y dijo que no se le bubia contestado ni se 
le contestaría hasta demostrarle que el arsénico, que 
e§lá rccoüocido como insoluble. es soluble por medio 
de la trituración, y la dinamínacion, é ínterin no se 
probase que con estas mismas operaciones, uo lo era 
la ágata ó la sílice del mortero, pues se les podría 
encefiar morteros con lincas profundas, efecto de los 
desbastes causados por la trituración, las cuales, vísLis 
con el microscopio, pudieran lomarse por. valles pro­
fundos; que los cuerpos que volitean mezclados y iiaor' 
luízados con los mcdicamenlfs, deben ser y lo son s-us-
laucias mcdicaineatQsas; dijo, por fin, q̂ iie los señores 
Hernández y Peroz no estaban dentro de la doctrina 
homeopática, pues eran vitalistas, Venteado que d̂ QÍir 
que al menos Hahnemann era mas lógico qtie estos. 

El Sr. Mata se levantó á rectificar la cuestión de 
los 41 grupos, porque en ella estaba interesado su buen 
nombre como hombre de varacidad; dijo que otra no­
che probana que ni se había revindicado á la homeo­
patía, ni resucitado; que este debate venia á ser un 
aniversario que se celebraba, á cuyo túmulo procura­
ría añadir algunos cirios mas; que los grupos existían 
y el 8o\o les había dado número ordinal; que el Señor 

lleraandeí los ha'.iia leído y no podía escapar de ci 
siguiente razonamiento; «si son cau.sas capaces de 
producir niodilicacioncs en las enfermedades, son mo-
dilicadores y deben producir siulomas esprcsion do 
aquellas modificaciones: Imgo si se presentan estas 
enfernrcdades moddicadas, habrá necesidad de dar los 
uicdicumentos también modil¡c<idüs cou arrojólo á ellas 
y entonces no se podrán distinguir los efectos del me­
dicamento de los patológicos, y.̂ lendrán además los ho­
meópatas necesidad de tener presentes los 41 grupos 
de circunstancl&s que modifican la enfermedad, para 
en su vista poder hacer uso de los medicamentos que 
crean útiles en la misma. «Volvió á insistir que no es 
la iisonoraiadc la enfermedad, sino la totalidad de los 
,sÍDtomas lo que llabnemann pide (leyó), y esto no lo 
ha rechazado ni modiücado su autcr en obras posterio­
res, pues siempre quiere la totalidad de los. síntomas y 
un medicamento que representa esa totalidad ó su ma­
yor parte, esencia precisa de la enfermedad. Rechaz6 
los nombres de Atila, A.ristarc" y otra porción con que 
se le habia presentado, unas veces con reticencias y 
otras sin ellas, así como el do desti'uclor de la medici • 
na, pues él solo se proponía destruir la homeopatía. 

El Sr. D. Pió Hernández pidió alSr. Mata señalase 
las frases que de sus discursos juzgase ofensivas, y dijo 
que así que las conociera las retiraría y satisfaría. Dijo 
también (jue no había presentado la cuestión de los 
grupos como ficción del Sr. Mala, pues lo había leído, 
con algunas reOexiones acerca de los mismos. 

Pa,sadas las horas de reglamento> se levantó la se­
sión. 

LA 1NT0X1CACI(3.\ PALUDUNA 
ó ÜL PAUIDI.SMO. 

Traíado eompleto de tas fifíbres intermitentes, re-
mili'ittes y ccmíinmis,' de las neuropatías, en-
(¡nexias y demás en/h-medades que se producen 
por los miasmas palúdicos. 

PORÜ. ANASTASIO GARCÍA LÓPEZ. 
Anliguo iiUerno de lu üicullad central, 

.Médico-Director de batios minerales, elc.,_ ele. 

Un volumen en 4.°, so vende en Madrid á 24 rs. 
encasa del autor, calle de la Abada, niím. Z; Glici­
nas do la BiBLiOTKCA siaECTA, Parada, l5 j Farmaci'a 
do Somolinos, Infanlas, 26; y librería d» Üailly-
Bailliere, Principe, 11. 

Para provincias, 28 rs. franco deporte. Los 
|)edidos direclaroenle al aulor; ó bien por conduc­
to de los Subdelegados de medicina, ó de los cor­
responsales de las casas en que se halla de venia 
en Madrid. 

Los que desearen adquir la obra y no luv¡es(?u 
proporción de hacer el giro de su importe, lo avi­
saran at áutbr, íjUlen sé ta reííilUrá y girará contra 
ellos. 

Pur lo no iinnado 
Z. PKBKZ GABCU. 
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